
        
            
                
            
        

    
		
			La familia, 
un lugar creativo

			María Galán Sánchez

			
				
					[image: ]
				

			

		

	
		
			La familia, un lugar creativo

			María Galán Sánchez

			No se permite la reproducción total o parcial de este libro, ni su incorporación a un sistema informático, ni su transmisión en cualquier forma o por cualquier medio, sea éste electrónico, mecánico, por fotocopia, por grabación u otros métodos, sin el permiso previo y por escrito del autor. La infracción de los derechos mencionados puede ser constitutiva de delito contra la propiedad intelectual (Art. 270 y siguientes del Código Penal). 

			© María Galán Sánchez, 2024

			Diseño e imagen de la cubierta: María Galán Sánchez

			Obra publicada por el sello Universo de Letras
www.universodeletras.com

			Primera edición: 2024

			ISBN: 9788410265066
ISBN eBook: 9788410265561

		

	
		
			A mis padres,

			En reconocimiento de todo lo que me han enseñado, de las experiencias vividas y compartidas que me han hecho crecer para seguir con mi propia evolución y libertad desde la grandeza de amar.

		

	
		
			Prólogo I

			“UMBILICAL”

			“Si pudiéramos contar el tiempo , sentir que no morimos con la diminuta flecha del tic-tac clavándose despacio en el olvido, si pudiéramos volver algunas veces...”

			Cuando me comentó Maria hace ya unos años, su intención de llevar a cabo esta obra, una autobiografía, me llamó inmediatamente la atención el hecho de que por una parte, habitualmente este tipo de expresión literaria tan personal de no ficción, se suele concebir y realizar en momentos mas tardíos del curso de la vida, y no era su caso, y por otra parte, era también  una novedad inusual  en su forma de expresión artística. Estas dudas iniciales quedarían claramente resueltas, cuando hace unos días me entregó el texto y pude adentrarme en sus entrañas,  y compartir esa aventura íntima que supone el tránsito por esta expresión de su existencia, acompañándola, virtualmente,  por un camino plagado de emociones.

			Esta labor de ajustes constantes y necesarios, por parte de la autora, con la Realidad, no es tarea fácil, por ello nos propone un modelo y su desarrollo desde la Consciencia y la Conciencia, donde hay un ingrediente que en ningún caso puede faltar, la Creatividad, en todas sus formas y representaciones.

			Arranca el inicio de este propósito, con una cita de Mary Lou Cook, singular y rompedora  actriz neoyorquina, que nació en Brooklyn recién inaugurado el SXX, de las muchas  y muy bien elegidas que nos iremos encontrando a lo largo de su desarrollo posterior, en la que la  Creatividad se define y se asume como un reto, con todos los aderezos que supone el asumirla como compañera inseparable en este efímero trayecto de nuestra existencia  que llamamos vida, cuando nos proponemos “vivirla” con pasión.

			En las primeras frases del texto, y de forma contundente, nos deja ya  bien claros cuales serán sus objetivos capitales : “siempre me ha interesado el ser humano y su condición. Mi curiosidad me viene desde pequeña, cuando dibujaba a las personas y decía que de mayor quería ser médico”…

			Lo has conseguido, querida amiga, habiéndote convertido ya, no en un médico cualquiera, sino de aquellos que entendieron hace milenios la Salud y  la práctica de la  Medicina de otra manera , con mayúsculas,  como el verdadero  Arte que es,  ( Arts Médical ), o debería haber seguido siendo hasta nuestros días.

			Quiero continuar esta introducción, atendiendo a la brevedad que debe suponer mi aportación, señalando algunos matices interesantes que estimo no deben pasar desapercibidos.

			En las primeras páginas, al comunicar al lector los dos objetivos que le han llevado a escribir su primera obra literaria, subraya primero,  “ poder comunicar mediante la Palabra”, y lo significa , en mayúscula.

			Durante muchos años lo había hecho ya  a través de otras formas artísticas, sobre todo desde la pintura, convirtiéndose esta  actual intención literaria  como   visceralmente necesaria - un punto de inflexión- , por  el poder  que representa a la hora de comunicar,  de “poner en común con el otro” eso que sentimos que nos está pasando, que  necesitamos expresar oralmente y compartir.

			Si observamos a la vez el texto y el contexto de esta obra, las imágenes  que la ilustran, ya  en las tres  primeras propuesta referidas a su diario,  aparecen tímida pero necesariamente esos grafismos, conjugándose  en  dibujos y bocetos, y en algunas de las siguientes estarán  presentes para expresar alguno de sus sueños, pensamientos y reflexiones mas íntimas,  emotivas y personales, aunque en esta actual obra, adquieran el máximo protagonismo, pues va a ser, a través de las mismas y su  progresiva danza, lo que  permita ir  creando una nueva imagen de si misma, en forma de escultura, multidimensional y viva, que solo aparecerá al final a los ojos de aquellos que al leerla comprendan desde lo mas profundo de su corazón, como ya apuntaba A. de Saint de Exupéry en su obra maestra, el Principito, ese mensaje, propósito, y camino de liberación y esperanza que propone. 

			Animo al lector a que se embarque en este particular viaje de tu mano, con la confianza de que podrá sentir el significante que supone esta aventura, que despliegue las velas de sus emociones encontradas junto a las tuyas, que transite el recto camino del Tao a través del sendero sutil del Agua y de sus olas, de ese agua cristalina y azul  Mediterráneo que tu tan bien conoces, que observe como las mas densas nieblas y sombras del pasado y del presente se pueden despejar, arrojando pinceladas de luz y color en este singular lienzo que propones, que sea consciente de como deshaces a tu antojo los límites de este “soporte” material, integrando dimensiones mas sutiles , ecos y sonidos, inarmónicos y armónicos, creando un vínculo constante, un necesario  cordón “umbilical” que se alarga sin nunca romperse hasta llegar a un muy especial Mandala que observas frente a ti, cada mañana al despertarte, siempre en primera persona, en singular,  como estas acostumbrada

			 Manuel Ignacio Sánchez Fuentes 

		

	
		
			Prólogo II

			Sentados en una terraza en un mediodía soleado, compartía con mi hermana María, cerca de “La otra Orilla”, cosas de nuestras vidas de nuestra familia y de nosotros, en un reencuentro que llevaba años aguardándonos. Hacía unos días que me dijo que quería verme para hacerme una propuesta. Me despertó curiosidad adivinar de que se trataba y en esa charla, me ofreció su libro para que lo leyera a la vez que me pedía si quería escribir algo para el prólogo. 

			Así tomo esta petición como un regalo, una forma de devolver a mi hermana pequeña el agradecimiento de querer que esté presente en esta obra donde abre su universo personal, nos acerca a saber de su vida, su vocación y la búsqueda de su alma en este tránsito terrenal.

			En los ratos de lectura de este libro, me han venido recuerdos familiares, escenas vividas repletas de emociones, qué al revisitarlas, me han invitado a volver la mirada hacia nuestra historia compartida, con sus luces y sus sombras.

			Me quedo con un recuerdo que para mí es muy significativo y que de alguna manera, cobra mucho sentido para la lectura y comprensión de esta obra. 

			Cuando era una bebé, María solía empujar su cuna, con ella dentro, desde la habitación de mis padres hasta el comedor de nuestra casa. Nuestra casa familiar, es grande y tiene un pasillo largo, con no pocas estrecheces para ser navegado por una bebé, en su cuna de acero inoxidable, como si de una barca se tratara. Esta imagen me ha acompañado en la lectura del libro e invito a las lectoras y lectores a incorporar esa escena en el tiempo que dediquéis a merodear por esta obra, llena de fuerza, amor y dolor.

			Es un libro escrito en primera persona, donde la autora relata la historia de su vida sin enmascarar nada, mirando con valentía y compasión su proceso personal de sanación, así como la búsqueda de su lugar en el mundo, con la certeza de saberse guiada por aquello que nos trasciende a todas y nos confronta a dar sentido a nuestra vida. 

			En la lectura de este libro, se me hace presente la metáfora del viaje de la heroína, como una exploradora incansable en el camino hacia su self interno, como ese faro que siempre irradia la luz que todos hemos traído a este mundo, la luz de la vida. Es un relato donde el amor y el dolor navegan en la barca del alma, con la fuerza de saber que el corazón está aguardando, como el puerto al que siempre volver para curar las heridas del camino. 

			María reflexiona sobre las diferentes etapas de su vida y el aprendizaje que ha extraído de cada vivencia. A la vez, nos muestra a través de su arte su mundo inconsciente que ha sido para ella una tabla de salvación en los momentos que contactó con la locura. 

			Guillermo Borja, en su libro la “La Locura lo cura”, relata también una experiencia personal viviendo en los límites, donde llega a comprender su oficio de terapeuta desde el otro lado de la barrera. Así mismo María, nos deja ver cómo llegó a contactar en algunos momentos de su vida, con la sensación de sentir la locura a través del sufrimiento, del dolor profundo del cuerpo y del alma. En este sentido cobra relevancia en esta obra observar el acercamiento a la espiritualidad en el cuerpo, como el territorio donde todo acontece en la experiencia humana, lo terrenal y lo trascendente.

			Esta vivencia, según explica, le está ayudando a integrar aspectos de su historia personal que toman sentido en su práctica profesional como arteterapeuta y creadora. Como en la mitología, el centauro Quirón el sanador herido, nos muestra su oficio de vida, sanar a través del dolor y a la vez como al atender el dolor de otros, su dolor se calmaba. 

			María toma de su experiencia vital todo lo que hay en cada momento para proyectarlo en sus pinturas, sus fotos, sus textos sin poner límites a su creatividad, dándole una impronta singular en su trabajo.

			El libro, es también una historia de búsqueda en los vínculos del sistema familiar de pertenencia, yendo y viviendo como quién necesita salir al mundo para descubrir que hay un mar más allá de sus ojos, que hay otros mundos más allá de lo que ha conocido y entender que el camino siempre le lleva hacia dentro. Me parece interesante mencionar esta faceta del libro donde mi hermana, describe un renacimiento personal, sintiendo que estaba gestando un embarazo simbólico, en el tiempo que ha ido conviviendo con nuestros padres después de marcharse con 18 años de casa. 

			De alguna manera, la vivencia traumática de las heridas que ha sentido en la relación, el apego y el vínculo, ha sido como la corriente marina que la ha devuelto al puerto de partida, para volver a retomar los aparejos de navegación y emprender con más paz interna su nueva ruta.

			Acabo este pequeño prólogo con un par de citas de Carl Gustav Jung, que para mí tienen mucho sentido en lo que esta obra nos propone. 

			Conozca todas las teorías, domine todas las técnicas, pero al tocar un alma humana sea apenas otra alma humana.

			Nadie se ilumina imaginando figuras de luz, sino haciendo consciente su oscuridad. C.J.

			Jesús Galán
Canovelles Marzo de 2023

		

	
		
			¿Por qué el libro está impreso en blanco/negro y no a color?

			En ésta página quiero haceros una breve descripción del “por qué” decido imprimir el libro en blanco y negro, cuando las imágenes originales de las obras plásticas son a color... 

			Llegado el momento de publicar el libro, me encuentro con la situación de que para imprimir la obra a color, con todas las fotos de los cuadros y las ilustraciones, el coste era muy elevado obligándome a poner un precio de venta más costoso. 

			Esta es la razón por la que opté de buscar una manera creativa y fácil para que el libro pudiera llegar a cuantas más personas mejor, sin que el dinero fuera un obstáculo para tenerlo, disfrutarlo y vivirlo.  

			Así, aparece la idea de crear el QR que os llevará, a través de vuestros móviles a mi página web, www.artemariagalan.com, entrando directamente en la sección del LIBRO, dónde vais a encontrar todas las fotos a color de los cuadros y las ilustraciones.
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			Introducción

			La creatividad es inventar,

			experimentar, crecer, asumir riesgos,

			quebrantar las normas, equivocarse

			y divertirse.

			Mary Lou Cook

			Siempre me ha interesado el ser humano y su condición. Mi curiosidad me viene de la infancia, cuando dibujaba personas y decía que de mayor quería ser médico. Sin embargo, cuando tuve que decidir sobre mis estudios, me decanté por el Arte. Este me ha llevado de la mano por el sendero del autoconocimiento mediante la expresión artística. Caminando de forma inseparable de la creatividad, por un lenguaje simbólico y poético, ha sostenido mis emociones, sentimientos y pensamientos frente a mis experiencias vinculadas a la fuente de vida, un lugar lleno de vitalidad, belleza, naturaleza y de cambios constantes. Alrededor de esa misma fuente, se encuentra la humanidad unida. Los seres humanos no estamos separados, sencillamente nos situamos en niveles de consciencia diferentes. Somos almas en procesos de desarrollo, bailando y jugando a la danza de la vida que a cada uno le ha tocado transitar. Somos nosotros quienes llevamos el ritmo de este baile, con nuestras resistencias y limitaciones hasta que aprendemos a movernos con libertad y autenticidad en un mundo que no podemos controlar. Tan solo somos dueños de lo que sucede en nuestro interior, sabiendo que tenemos el poder de elegir y construir nuestro propio mundo. La aceptación de la imposibilidad de controlar el entorno constituye un gran paso en la evolución personal que nos ayudará en nuestros cambios vitales.

			Durante mis estudios de Bellas Artes empecé a observar el aspecto externo del ser humano dibujando sus cuerpos y expresiones. Analizaba su anatomía, pintando sus sombras y sus luces para interpretar su composición. Después, en la escuela de maquillaje artístico, cambié de soporte y materiales, substituyendo el lienzo, el papel o la madera por el ser humano. Entonces, creaba tanto personajes reales como ficticios y fantásticos. Luego probé un tiempo la técnica del tatuaje. Mis diseños incidían en un plano más profundo. Traspasaban la epidermis, esa primera capa de piel, llegando a la dermis. Allí, la tinta y el diseño permanecían grabados durante toda la vida, si la persona así lo deseaba, a partir de una herida en la piel, cosa que siempre me ha parecido curiosa y simbólica.

			Más tarde, estudié Psicoterapia por el Arte y Arteterapia en la universidad y, simultáneamente, el Postgrado en Formación Psicosocial y Liderazgo de Grupos, durante tres años. Mi curiosidad por analizar y entender al ser humano me llevó al psicoanálisis, emprendiendo un camino de investigación, estudio y observación, a través de la comprensión y el entendimiento del comportamiento humano. Además, este proceso me ayudó a comprender mejor mi propio comportamiento. Me convertí en Arteterapeuta con el interés y la motivación de acompañar en los procesos psicológicos y emocionales de la persona, ayudando a aliviar el sufrimiento producido por situaciones de malestar, angustia o miedo que afectan la vida diaria. Realizaba este acompañamiento a través del vehículo del Arte, el lenguaje que mejor domino y que uso de forma innata. Trataba de acercar el Arte a otras personas para ayudar en los procesos emocionales y psicológicos, facilitando el despertar de la capacidad creadora, de la que todos los seres humanos disponemos, pero a veces simplemente no lo sabemos porque se queda dormida. Al igual que el Arte ha sido mi punto de apoyo en mis procesos emocionales y psicológicos, quiero ayudar a otras personas mediante las destrezas que he adquirido.

			Por último, unos años más tarde, entré en el mundo del Mar. Así, me formé en la restauración de barcos de madera y en la navegación, navegando y trabajando en barcos de vela. Lo que me llevó a introducirme de lleno en el Mar fue la gran fuerza de atracción que tenía sobre mí y el objetivo de trabajar en los barcos de ayuda humanitaria. No obstante, la vida me llevó al mundo de la vela deportiva. Antes de empezar mis estudios marítimos, me encontraba en un momento de mi vida en el cual me sentía muy perdida. En el Mar, sentí una llamada tan clara, que desde el primer momento supe que iba a aportarme lo que necesitaba. Y así fue. A través del Mar, me di cuenta de que nuestras capacidades son ilimitadas si las ponemos en práctica. También fue un camino de superación de mis miedos. Entendí mejor la irracionalidad de aquellos miedos mediante mecanismos psicológicos de defensa y de adaptación. Aprendí a controlarlos para que no gobernaran mi travesía por el océano, el océano de la vida, que nos conecta a todos.

			El libro del Tao Te Ching habla del elemento agua y me he identificado con sus palabras desde que estoy tan cerca del Mar:

			Nada bajo el cielo es más blando y suave que el agua, pero cuando ataca las cosas duras y resistentes ninguna de ellas puede superarlas.

			Que lo suave vence a lo resistente y lo blando vence a lo duro es cosa que todo el mundo sabe, pero que nadie utiliza.

			Libro del Tao Te Ching

			Trabajar en el Mar cambió algunos de los aspectos de mi personalidad y de mi comportamiento. Suavizó elementos rígidos y duros, inflexibles, que guardaba en el subconsciente. Esta experiencia también me ayudó a comprender que la dureza y la rigidez de pensamiento no permiten la evolución ni al aprendizaje. Además, me encontraba en un escenario completamente nuevo y desconocido, en el que la adaptabilidad y la flexibilidad eran imprescindibles. Así que, parte de mi potencial se desarrolló para superar todo lo que iba llegando, aunque nuestro potencial es ilimitado y no sabemos hasta dónde puede llegar. Siento que, en general, existe una idea errónea sobre el potencial de cada persona. No se activa cuando todo va bien, sino que lo descubrimos y se desarrolla al máximo ante las dificultades.

			Estar cerca del Mar me hizo más bondadosa. El agua tiene bondad, lo cual es el mayor bien para los seres vivos. Lo siento así y me nutro de ese espíritu. Y es que el ser humano puede prescindir de muchas cosas, pero sin agua es imposible que sobreviva.

			Vivir la experiencia de trabajar en el Mar me transformó. Esta experiencia me ayudó a asimilar los conocimientos necesarios para desenvolverme en ese medio. La transformación se da cuando pasamos por experiencias vitales relevantes, aprendiendo de ellas. Es la única manera.

			Actualmente, combino el Arte con el Mar, mis dos grandes pasiones, que complemento con la práctica espiritual. En el yoga, la meditación, la respiración consciente y estando en contacto con la naturaleza, encuentro la conexión con mi verdadera identidad en su esencia pura.

			En este libro, comparto algo de lo que he aprendido hasta el momento. Digo hasta el momento porque en el camino de la vida no hay un destino definitivo. Es un camino lleno de aprendizaje, que nos lleva a una mayor conciencia y a su comprensión. Cuento mi historia en primera persona desde el análisis de mi misma durante mi proceso de aprendizaje y transformación. A través de la relación con mi madre y el resto de mi familia, mi mayor lección de vida, puedo contribuir a ayudar a otros a tomar consciencia sobre sus propios procesos evolutivos. Mediante las relaciones interpersonales, podemos encontrar el bienestar, la felicidad interior y la libertad, que tanto anhelamos los seres humanos. Cabe destacar que la felicidad no depende de los objetos materiales, sino del reconocimiento interior de uno mismo. Tampoco es la exaltación de la alegría, la sonrisa continua ni el buen humor permanente. No. Se puede tener un carácter serio y no estar de buen humor, aunque se disfrute de serenidad y de paz interior. En definitiva, la felicidad es un estado de sosiego, serenidad, paz, ecuanimidad, suavidad, flexibilidad, receptividad y de conexión de pensamiento y actuación. Todo ello da sentido a la vida.

			Llegamos a la felicidad habiendo tocado fondo. Cuando hemos sentido la infelicidad profundamente, miramos a nuestro alrededor y, al final, aprendemos a valorar todo lo que tenemos. Y, valorando la vida, el mayor regalo que hemos recibido, nos sentimos bien. Sin embargo, no habrá felicidad ni paz interior sin que primero hayamos encontrado el bienestar físico y psicológico, en el que cuerpo y mente estén en sintonía con sus mecanismos. Es decir, debe existir armonía entre el cuerpo físico, el cuerpo mental y el cuerpo emocional. Es primordial que el aspecto biológico y el psicológico mantengan una relación equilibrada para lograr el bienestar personal. Cuando lo logramos, accedemos a un nivel más profundo, como es el espiritual, para ensanchar el filtro mental, y consecuentemente la consciencia. Así, obtendremos una visión más amplia de la realidad y de la vida.

			Lograr el encuentro de la felicidad y la paz es algo que ningún suceso físico puede destruir porque un gran amor invencible permanecerá en nuestro interior. Cuando sufrimos un golpe fuerte y nos hundimos, al superarlo después hemos logrado transformar el dolor de esa experiencia desde una perspectiva más sana. Lo que venga después, los desafíos que vayan llegando a nuestra vida, lo afrontaremos con mayor fortaleza y madurez. Además, si hemos aprendido esa lección, la vida nos traerá una nueva. Así, iremos madurando y evolucionando para adquirir una mayor consciencia de nosotros mismos. Si no, si nos quedamos estancados sin superar el obstáculo, sin comprender su resolución, la vida, que es muy sabia, nos lo volverá a presentar y tendremos otra oportunidad de aprobar el examen. Cuando logramos sentir felicidad y libertad en nuestro interior, no quiere decir que ya no vayamos a sentir tristeza, enfado, culpa u otros sentimientos negativos. Por supuesto que seguiremos sintiéndolos, seguiremos equivocándonos, seguiremos sintiendo dolor en el corazón. Sin embargo, ese dolor es lo que nos hace humanos y sentirnos vivos. Si no, estaríamos muertos en vida. Además, el hecho de encontrar sentimientos positivos nos permitirá continuar evolucionando y asimilando nuevos aprendizajes. No nos quedaremos bloqueados ni inmersos en una emoción negativa durante mucho tiempo. Por eso, es primordial ir al encuentro de esas buenas sensaciones, que ya están en nuestro interior. Si las anhelamos, y son parte de nosotros mismos. Ya las conocemos, si no, no podríamos anhelarlas. Sencillamente permanecen escondidas en algún lugar de nuestra psique que debemos descubrir.

			Me siento con dos propósitos escribiendo este libro. El primero es ser capaz de comunicar mediante la Palabra. Durante años lo he hecho a través de mis dibujos y pinturas, en ocasiones con la danza y la música. No obstante, la creación de la Palabra tiene un gran significado para mí porque siempre he tenido dificultad para expresarme a través de ella. Así, escribir este libro está siendo todo un reto. Los místicos hindúes, budistas y judíos creen que la Palabra crea e impregna todo lo que existe, si acatamos lo que afirman esos místicos, concluiremos que la Palabra es la fuerza creativa más poderosa del universo. Y, si es capaz de crear mundos, ¿qué no podrá hacer por nosotros?

			El segundo propósito reside en que otras personas puedan identificarse con mi libro, para re-construir la relación con sus familias y con ellos mismos, y para que sus relaciones no sean vividas de forma dolorosa. Se trata de construir relaciones sanas, que desbloqueen los sentimientos, porque creer que no podemos dar más amor del que damos es un pensamiento erróneo, que solo restringe la capacidad de amar, que es ilimitada como lo son nuestras capacidades. Cabe añadir que es indudable que nos encontramos en un momento de la historia en el que el hombre tiene la necesidad de aliviar la dureza de su vida cotidiana y de aportar ideales a la sociedad en busca de valores basados en el respeto y el amor.
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